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BOLETIN ECLESIÁSTICO 
. DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
Este Boletín cst:í dedicado :í. b circulacio11 ele las comunicaciones oficiak~ 

dd Arzobispado y clcmas que cbnYenga al intcr{,s del Clero. 

KOVÍSE\IA REAL ÓIWEN' somrn EL CO.\'SE,JO l'ATER~O EN' LA 

CELEBRACION DE :MATRIMOSIOS. 

Es de Indisputable interés sobre este particular la Real -órden que del 
Ministerio de Gracia y Justicia se comunicó al lU. I. Sr. ~obcrnador ecle­
siástico de Valladolid. Ilé aqÚI el documento á que nos referimos : 

«Negociado 7 .º=lle dado cuenta á la Heina (<!. n. G.) de una e$p0-
sicion de D. Cayo Polo, natural do la Nava del !ley, manifestando que á 
pesar de hallarse en la edad en que la ley solo requiero el consejo paterno 
para contraer matrimonio, y de liaberlo solicitado por dos distintas oca­
siones on la forma que previene el articulo f 5 do la ley de 20 de .Junio 
do 18G2 ante el Juez de paz de la Ka va, dejando trascurrir tres meses dr, 
la una á la otra, no se le considera por el Párroco ni por el Tribunal 
Eclesiástico de esa Diócesis con aptitud legal para celebrar matrimonio, 
en atencion á haberse escusado su padre con evasivas de dar 6 negar el 
consejo pedido. Comprobada la exactitud de estos hechos por el informe 
de V. S , fecha 7 del corriente; y considerando que, al determinar la ley 
que los hijos tuvieran necesidad do pedir d consejo paterno en cnah¡uier 
edad, obedeció á dos principios de alto interés moral, á saber: primero, 
que los hijos no puedan jamás prescindir del· respeto y deferencia qtw ú. 
los mayores son dcl.Jidos , absteniéndose de contraer un compromiso tan 
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solemnc sin darles conocimiento de él y pedirles consejo: segundo, que en 
el caso de que el parecer del padre no sea favorable á los proyectos del 
hijo, deba trascurrir el plazo de tre.s meses antes de realizarlos para dar 
lugar á la reflexion é impedir que unos lazos tan sagrados sean la obra de 
un momento de pasion ó acaloramiento: considerando que la interpreta­
cion dada por esa Curia ecl~síáslica rctcslruida: el espíritu Je la ley , pues 
dejaría en manos dé los padres un ineLlio dé elni'lir ·sus disposiciones y do 
poner un veto perpétuu al casamiento de los hijos , lo cual tampoco es 
conforme á su letra, limitada á exigir Jet hijo el acto deferente Lle peJir 
en forma el consejo, y acreditarlo debid.Hmeotq: consideranJo que si la 
negativa del padre á dar el consejo, despues de ser solemnemente reque­
rido, no tiene virtml mas que para dilatar por tres meses la c·efcbracion 
del matrimonio, sería absurdo suponer c¡ne las evasivas para re~ponder 
tuvieran mas fuerza que aquella, no siendo en rigor mas que una. forma 
de la negativa; se ha servido S. ?!l. resolver que D. Cayo Polo ha cum­
plido con lo Llispuesto en el artículo 1 ;j de la ley de 20 de Junio de 18G2, 
y que en todos los casos análogos se entienda que la obligacion del hijo á 
pedir el consejo patcrnó está c11mpli1la con requerirlo y acreditarlo en los 
términos que previene dicho artículo 15, sin que jamás las evasiras del 
padre puedan pr0Juci1· otro erecto que el de una negativa. De lleal órdcn 
lo digo á V. S. pura l_os efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. mu­
chos años. Madrid iG de.Diciembre de 18G3.=i\looares.=Sr. Goberna­
dor Eclesiástico de Valladolid .. » 

EL MllBRE SANTISDIO DE JESUS BLASFE~L\DO DE LOS UIPIOS , RE\'ERMCL\DO 
DE LOS ClllSTIANOS, 

Mucho se ha escr.ito acerca ele fa etimología <lel nom.brc do 
Jcsus. Unos dicen que es voz sira, que quiere decir sanar, 
otros la derivan de sílaba griega ele ig·ual significacion. Algunos 
la traducón de la que significa méclico. De esta última intcr­
pretacion hablan S. Epifanio (llccrcs. 29.) y S. Basilio el.Magno. 
(De Asccticis.) La verdacfora etimología <lcl nombre Jesus es do 
la raíz hebrea Jascha, esto es, salvo; y de la voz Jeschua, Jesus 
en el idioma latino, que es lo mismo que Salvador, ú la salud 
misma. 
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Trcs ilustres personages se conocen en la Escritura Santa 

con el nombre de Jesus: Josué, ó Jesus Nave, ,Tesus, hijo de 
J osedech, y J esus hijo de Sirach. De todos tres habla el Espíri­
tu Santo , y de todos hace un digno elogio en los capítulos 46, 
~9 y 50 del libro del Eclesiástico. Aunque estos tres varones 
tuvieron el nombre ele Jesus, no fué en todo el rigor ele la sig-
11ificacion ele este nombre, porque como observan· algunos es­
positores citados por Cornclio A.lapide, su propio nombre es 
Jeosualt. 

De Jesus con la YOZ .Tescltua hablaron los Profetas Habacuc 
(c. 3. v. 18.) é Isaías (c. 45. v. 8.) Los setenta intérpretes el 
nombre Jfascltiacli, que significa :Mesías, le interpretaron Sal­
vador. Y varios antiguos rabinos, y entre estos Haccaclos, 
citado por Galatino (lib. 3. c. 20.) dijeron que el nombre Mesías 
eguivalc al de Jesus. Las Sibilas Erithrca y Cuma.na, muchos 
aüos antes ele nacer Jesus, indicaron su nombre y sus acciones, 
segun refiere S. Agustín. (J)e Ciuit. Dri lib. i8. c. 23.), y Sixto 
Sencnse (lib. 2. vcrú. Sibil/a.) 

El nombre Santo de Jesus se dió al hijo Enig·énito de Dios 
en la Circuncision. No debemos imaginar siquiera, que quien 
diú este nombre al Di·dno Infante fuese a1g·u11 ángel, S . .José ó 
la Virgen María. S. Lucas nos asegura <1ue le ti-ajo del alto 
cie1o el Paraninfo celestial antes que hubiese sido concebido 
Cristo. (Luc. f. v. 31.) Entonces fué revelado á la Santísima Vir­
gen María, y en otra vision fué descubierto á S. Josó por otro 
ángel. (Jlath. 50. v. 21.) E:-;tas visiones y revc1acioncs sir­
ven para llamar nuestra atencion y veneracion al dulcísimo 
nombrn de Jesus. Dios solo era qnien poclia cbr este nombre á 
su propio hijo. Ninguno entre los hombres podia tener seme­
jante derecho. Es prerogativa de los -padres -poner el nombre á 
los hijos, y aquellos nombres son mas correspondientes que 
convienen, ó esplican la natura1eza de la cosa á que se impo­
nen. Cristo dehia tomar un nombre que espresase su sublime 
carúctcr. Rl Padre únicamente era quien conocia las cscelencias 
ele su dignidad, naturaleza y funciones. Él solo podía compren­
der su verbo consnlJstancial y coeterno; las ilimitadas perfec­
ciones ele su Divina -naturaleza y persona, el misterio inefable 
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dc ;:;u Encarnacion, ó su calidad de Redentor del mundo. Nin­
g-un ángel, ninguna Cl'iatura do ciclos ni <lo tierra es capaz de. 
comprender estos misterios y perfecciones. Cada una <le ellas es 
un abismo que no hay entendimiento humano que pueda son­
de:ll'. Con r~zon <lccia el melifluo Doctor S. Bernardo (Ser; L de 
Circunc.) « este mi Jesus no tiene un nombre vano ó_ vacío que 
11ada signifique: no es en él sombra de un nombre grande sino 
la vot·<lad de Jo que denota.• Santo y respetable es este nombre, 
y desde el Oriente hasta el ocaso del sol muy digno de alaban-
✓.:a, segun habia vaticinado el Profeta. 

Despues de esto no era fácil imaginar siquiera que tan 
Santo y Divino nombre fuese blasfemado, ultrajado y vilipen­
<liado sacrílegamente por los hijos de la impiedad. I\Ias por des-· 
gracia es una triste verdad que los impíos, los incrédulos , los 
libertinos de todos los tiempos no se desdeiian do repetir la 
honiblo blasfemia del apóstata Juliano : Ycnciste Galileo. Eut1:e 
aquellos hombres pel'versos y abominables ocupa un lugar pre­
ferente el Patriarca, ó Scfi.oe de Ferney, allá cerca de Ginebra, 
conocido con el nombre de Voltaire. Este porta-estandarte de 
la.impiedad, como siendo todavía niño le llamó su- maestro el 
jesuita P. Le Jay, repetía frecuentemente á sus discípulos en 
las conferencias que les tenia , y en las cartas q ne les enviaba, 
estas terribilísimas palabras: Ecrasez l' in{ ame. Esto es , guerra 
al infame, oprimid, acabad con el infame. Y este infame ¿quién 
ern? ¡Oh impiedad inaudita! Era el Diviuo Jesus._Esta blasfe­
mia infernal, sacrílega y horrenda no quedó sin castigo. El 
blasfemo mnriú á 30 de Mayo de 1778 diciendo: muero aban­
donado ele Dios y <le los hombres. 

SiguiéL"Onle en su ó<lio contra el nombre ele Jesus los ateístas 
é iucrédulos, y entre estos- los masones Ros1i- Cruces. que entre 
sus sacrílegas y ridículas ceremonias tienen la que sigue : en 
un cáliz queman las letras del 1:sm, que sabernos significan en 
nuestro idioma castellano Jesus JS'azareno, Rey de los Judíos, y 
acaban su funcion impía diciendo: Cvnsumatum es/; que fueron 
las mismas palabras con que Jcsus terminó la grande obl'a de la 
redencion del mundo. Obran asi como para denotar que con su 
astucia. y mafia, con su sagacidad y <lestreia, han acabado cou 
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Jcsus y conseguido que en la tierra: 110 resuene su santo y di­
-vino nombre sino mezclado con ultrajes y desprecios. La filo.,. 
sofía volteriana ,.la mal llamada filosoffa,. enemiga por sistema 
del nomb1·e Santísimo de Jesus, ha logrado en los últimos tiem­
pos que algunos pueblos y algunos P1:íncipes .de. la tierra con­
viniesen en un plan, plan nada menos que de sublevarse contra 
el Seii.or y coutrn Cristo J esus. Tal es la conu.ucta abominable de 
los impíos. 

No asilos Cristianos: saben éstos .que el santo y divino nom­
bre Jcsus nos recuerda :.í. un Hombre-Dios, en cuya fé sol~mente 
podemos ser salvos (Pltilip. 5. vv. O. 10. y 11.); y en cuya reden­
ciou creyendo A.dan fué sacado del pec::ulo; aquel á. cuya vista 
del dia en q uc habia de venil' se regocijó Abraham en su ale­
gría (loan. 8. v. 50.); ::í. quien todos los Profetas ·predijeron, y 
por quien todos los antiguos justos suspiraron; el deseado de 
todas las naciones (Jgco. 2. v. 8.); el fin de la ley (Gen. !1-0. v. 
2ü.); el Verbo Omnipotcuto que desde-la eternidau habita. en el 
seno del Patlre (Rom. to. v. 4.); el que es uno con él (Culos. 2. 
v. 5.); nacido <le éldesde ab wtenw {Jo. 10. v. 20.); la. perfecta 
y sustancial imúgen del Patlre, en quien se hallan espl'csadas 
todas las pcrfocciones (lo. 14. v. 23.); la figura de sn sustaucia, 
el resplandor de. la eterna luz; el Verbo increado, su e temo exis­
tente Verbo (lleb. 5 Sap. ü.); el qne.hace todo lo que el Padre 
hace (Joa11. 1.); por quien todas las cosas fueron hechas (Juan. 
cap. 5. v. 20.); en quien y por quien todas subsisten (.loan. 1. 
v. 5. lid Cul. 1G.); el heredero de todo (Col. 1. Sap. O.); ü:qnicn 
el Padre nos ha dado y á todas las naciones (Juan. 1ü.): Él es 
nuestro único mediador (Ps. 11.); el que .1tos lleva ·al Padre y 
nos reconcilia con él (Thnot/1. 11. v. 5. Gal. 5. v. 20. Cut. cap. 10.); 
el que borra todas nuestras iniquidades y cuanto contra nosotros 
hay escrito, pagando todas nuestras cleutlas (Ephcs. lf. v. 16. ); 
nuestro eterno Sumo Sacerdote, sentado· á la diestra <le su Pa­
dre, ofreciéndose á sí mismo por nosotros (i: Pet. e~ f. v. f 8.); 
víctima nuestra en la C1·uz por la cfusion ~le su Sangre (lleb. 5. 
v. 7.); y continuado sacl'ificio crnento en. nuestros altares· (id. 9. 
v. 28.); nuestro motlelo, nuestra norma, nuesfra guía en toda 
santidad y en todas las virtudes (L ad Cor. 11. Jleb. 10. v. 14.) 
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Todas estas y otras calidades Je igual esce1encia, que for­

man el augusto cal'áctcr del DiYino Salvador, nos 'trae á la me­
moria el nombre Jcsus. Este nombre debe estar cscitando siem­
pre nuestra vcncracion y nuestro amor á dar gloria á Dios y á 
hacernos á él agradables. Este nombre Jcsus, pronunciado .Y 
repetido de todo corazon con un espíritu ele amor y de oracion, 
es sumamente poderoso. Con él á veces han mamlndo toda la 
naturaleza algunos sic1·vos de Dios, han restituido la vida a los 
muertos, han curado enfermecladés y llenado el mundo ele mi­
l:lgros. San Pedro hizo que sanase un cojo diciendo solamente: 
en el nombre de Jesus Nazareno lcv.'mtate y arnla (Actor. 3. v. ü.) 
Pm· ·él se ha visto desarmado en todas las par-tes de su imperio 
el poder de las tinieblas. 

Con rnzon en todas las naciones y provincias resuena el acento 
del nombre de Jcsus con aplauso y admiracion. La Iglesia en todas 
las partes del orbe canta «Tu nombre es aceite derramado.» Sus 
11crfumcs no solo han llenado el cielo y la tierra sino que han 
alcanzado al infierno, aunque de un modo muy distinto. Toda. 
criatura es convidada y compelida á rendirle respetos y home­
najes. Sea este nombre bendito por los siglos ; delante· del sol 
dure el nombre de Jesus. Serán benditas en él todas las tribus 
de la tierra; todas las gentes le engrandecerán; y bendito sea 
el nombre ele la magostad de él pn.ra siempre; y será muy llena 
de su magostad toda la tierra; asi sea, asi sea. (Ps. 71. vv. 17. 
y 19.) 

VISITA DEL PADRE SANTO A LA IGLESIA DE JESUS. 
Con fecha 2 uel corriente escriben de Roma: 
uAnteayer lrilmtó este pueblo al PaJrc Santo aclamaciones tan espon­

táneas como entusiastas y numerosas , al Jirigirse Su Santidad ú la Jg-le,ia 
del Gesú para asistir al Te Deum í]Ue todos los años se canta igual dia 
en accion de gracias por los beneficios que el ciclo ha concedido durante 
el año que termina. 

De setenta á ochenta mil serian las almas que se hallaban estendiJas 
por la carrera que Pío IX siguió , y las cuales lá llenaban Je modo íJUC 

apenas dejaban el espacio necesario ú la marcha del cortejo pontificio , y 
los millares de pañuelos que se desplegaron en calles, azoleas y balcones, 
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y aquella diversidad de trajes , y aquel bullir cont.ínuo de tan grande 
concurso , formaron un espectácnlo indescr.iptible. 

Cnamlo Pio IX se prcseotú en medio de su pueblo, mil y mil voces, 
que á un tiempo gritaron ,·i,·a el Pontífice y Rey, produjeron un ruido 
tan estruendoso que solo ¡)Ouria ser comparado al rujido del mar ó al 
murmullo do una arboleda sacudida por el Yendabal. Fué esta uoa escena 
bella, grande, solemnísima y verdaderamente imposible de pintar. 

Al verla el Padre Santo, sintió conmocion tan viva, que sus ojos· so 
arra::;aron do lágrimas, é inclinándose hácia la portezuela del coche pro­
digó liendicione:; sobro la muchedumbre arrodillada, que tuvo la dicha do 
contemplar los ojos de Pio IX lrnme<lecidos por el llanto del amor. 

A ta puerta del templo fuú recibido Su Santidad por el Cardenal \'i­
cario y el General de la Compañia, los cuales le acompañaron hasta de­
jarle en el sitial que se le tenia preparado. 

Inesplicable fué para los que hablamos visto el inmenso concurso ten­
dido en la carrera, ver la Iglesia del Gesú atestada de fieles; pero en 
efecto lo estaba de manera que en ella no cabía un alfiler. 

Las tribunas y otros asientos re;;crrndos del templo e~taban ocupados 
por las embajadas, y allí vi entre otros miembros del cuerpo diplomático 
al Sr. Sousa, nuestro representante , al conde de Sartiges, al baron do 
Bach, al dl](¡ne de Saldanha y otros embajadores. 

La voz sonora de Pio IX conserva el Lirnbre y la fuerza juveniles, y 
su apostura y semblante revelan salud plena y grAn vigor. 

Inútil me parece decir que el Papa recibió á su regreso pruebas igua­
les á las que á la iJa al templo se le habían dado del entusiasmo y la 
veneracion que in~pira. 

CUESTIDN. CANÓNICO-MORAL. 

En Francia so agita en la actualidad una cuestion moral y can6nica 
de la mayor importancia. En las últimas témporas estaba celebrando ór­
denes el Sr. Arzobispo Je París. Babia concluido ya la ordenacion Jo 
subdiáconos y diáconos , y á poco de empezar la de presbíteros esperi­
mentó S. Emüia. una Íil\füposicion repentina , que le obligó á snspender 
el acto y retirarse del altar. Ilábia yá hecho la entrega de la patena con 
hostia y el cáliz con vino á algunos Presblteros. 

l\lejorado el Sr. Cardenal, al propararso para continuar las órdenes, 
se suscitó una cuestion gravo entre los.canonistas que lo rodeaban. Decian 
unos, que debía proseguir la ordenacion, supliendo lo que faltaba á los 
ordenados. Aseguraban otrns , por el contrario, que debia reiterarse todo, 
teniendo por nulo lo hecho hasta entonces. Lo cierto es , que el Sr. Ar­
zobispo de París ha suspendido las únlenes , y se ha dirigido en consulta. 
á Homa. Tendremos á nuestros lectores al corriente de todo lo que ocur .. 
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ra acerca de este asunto. Es una cuestion práctica, es cuestion que pue: 
Lle suscitarse con frecuencia. , y por ello conviene saber cuúl es la ueci­
sion de la Santa Sede. No csponernos opinion, por mas que acerca de 
este punto hayan esct!ilo mucho los teólogos , puesto que muy pronto ha 
d~ ,ser conocida la auténtica resolucion del Soberano Pontlfice. ( E. P. E.) 

Se .ballá :vacante una de las tenencias do la Parroquia de N. S. de las 
Angustias de Alpa.g·es del Heal Sitio de.Araojuez. El Sacerdote, tjtie ha­
bilitado con las competentes licencias as·pjre á descmpeüarla , uirigirú su 
solicitud á D. Salusliano.HOl.lri~ucz Mongo, Púrroco de la misma Iglesia. 
y le informará de las cargas que debe cumplir y de los emolumentos 
con que' pueJe co¡:itar. 

Tambien está va.cante la coadjutoria. de nueva crea.cion do la. única 
Parroquia de Bienvenida , poblacion de 500 vecinos , sita en la Yica.ría 
do A karúz, provincia de Alba.cele, abundaote en todos los artículo¡¡ do 
primer(!. nqcesidad , á precios equitativos. Su dol.acion consiste en 200 
Jucatlos, pagados por ol Gobierno de S.M., estipendio de la Misa, que 
no le faltará , y los domas honorarios y emolumcolu~, de que pourá infor­
ma.rle el Párroco de la misma Iglesi(l. D. Francisco Noguera. 

En la villa del Pozuelo de Calatrava. se necesita un Sacerdote idóneo 
para que como Capollan cumplidor, se encargue de una capellanía va­
cante por traslacion del que la obtenia, : sus productos -0 renuimientos as­
cicnr.len á 9 rs. diarios, sin otras ca:rga:s que las de celebrar dos Mi~as 
mensuales en el altar do .N. S. de los Santos t patrona de dicha villa, 
siendo peculiar del Párroco de la misma espedir el .nombramionto á l'u.\ ur 
de uqucl que fuere agraciado , ,pudiendo percibir si fuese escl.austradu lus 
0 ó ü reales que venga per.cüiiendo por dicho concepto. 

. Debiéndose proveer la coadjutorla recientemente creada en la Parro­
quial lglcsb de N. S. de la Ascension del lugar de Alameda de la Sagra,. 
11rovincia y Diócesis de Toledo, en el partido judicial de Jllescas , los 
aspirantes á su obtencion se entenderán con. D. Ildefonso Lain , Cura 
propio de prccitada. Iglesia. 

EDlTOH, JOSÉ DE CE:\. 

,TOLEDO; 1864.-IMPRENTA DEL MISMO, CALLE DE LA Tl\1:'ilDAD, ;(LDt. 0 10. 


